GAZETA     DE  BUENOS-AYRES. 

JUBVES    12  DE  SETIEMBRE  DE  1811. 

V.:::Rard  temporum  felicítate  ,.  tó  xrwííV*  qtwe^oelis, 

et  qutf  sentías ,    áicere  licefr 
Tácito    lib.   1.  Hist, 


JLXa  entrado  en  este  puerto  el  7  del  corriente  el  ber- 
gantín ingles  mercante,  Mariana,  procedente  de  Lisboa  con 
60  dias  de  navegación.  Las  noticias  que  han  corrido  como  cons- 
tantes de  las  gazetas  que  típraia,  fueron  desdefluego  las  mas  tris- 
tes con  respecto  á  las  nuevas  tentativas  de  los  franceses  sobre 
los  terriforios  portugueses,  donde  se  les  suponía  todo  este  tiem- 
po derrotados,  y  sin  animo,  ni  esperanza  de  volver  á  entrar 
á  ellos,  después  de  habérselos  hecho  abandonar  el  exército  com- 
binado aaglo-lucitano.  Se  ha  dicho  que  Soult  con  un  refuer- 
zo de  8oS>  hombres  volvía  á inundar  el  Portugal,  jr  á  atacar  el 
exército  que  lo  defendía;  que  este  en  consecuencia  había  aban- 
donado las  posiciones  que  obtenía  cerca  de  Badajoz  ,  y  se  re 
tiraba  á  sus  antiguas  lineas ,  repasando  el  Guadiaiía'n  que  aun 
allí,  no  obstante  las  ventajas,  que  le  ofrece  la  situación,  no  se 
consideraba  bastante  seguro  de  resistir  el  ataque,  y  había  pe- 
dido nuevos  auxilios  á  la  Inglaterra ;  y  que  pjr  ultimo  se  du- 
daba mucho  de  un  éxito  favorable  en  esta  acción ,  calculándose 
de  consiguiente  muy  probable  el  reembarco  de  ios  ingleses,. 
y  ocupación  absoluta  de  aquellos  estados  por  los  franceses.  El 
editor  ha  solicitado  la  confirmación  de  estas  noticias  en  alguna 
de  las  gazetas ,  á  que  se  referían:  y  se  le  ha  pasado  el  siguien- 
te extracto  de  la  gazeta  de  Lisboa  del  28  de  junio  de  este  año, 
en  que  por  relación  del  mismo  general  Lord  Welungton  se 
encuentra  confirmado  lo  principal ,  y  único  que  podía  y  debía 
decir  un  general  de  sus  conocimientos,  y  carácter;  y  que  dá 


bastante  funda  manto  por  lo  mismo  para -temerse  todo  lo  lemas 
que  se  indica,  principalmente  sino  fuese  Soult  solo  el  que 
atacase,  como  lo  expresa,  manifestando  algunos  mayores  rece- 
los en  el  particular* 

Extracto  'de  un  oficio  del  general    Lord  TVellington  dirigid® 
al  general  D.  Miguel  Pereyra   Forjdz  en  2  o  de  junio  últi- 
mo desde  su  quartel  general  de  la  Quinta  de  S.  Juan. 

La  guardia  avanzada  del  enemigo,  que  consistía  en  10$ 
hombres,  avanzó  hacía  Santos  el  dia  13  del  corriente,  Ea 
esta  ocasión  el  teniente  Streenivitz  del  regimiento  de  drago- 
nes n?  21  fue  mandado  por  el  mayor  general  Sir  Wiiliait: 
Erskine,  que  saliese  á  reconocer  al  enemigo  con  un  pequeño 
destacamento  del  regimiento  segundo  de  húsares,  y  el  tercerea 
de  dragones  de  guardias.  Este  destacamento  se  distinguió  en  uit 
ataque,  que  trabó  con  una  fuerza  muy  superior  del  enemigo* 
quien  le  hizo  alga   nos  prisioneros.. 

Habia  dispuesto  que  la  caballería,  y  la  segunda,  y  quarta. 
división  del  exército  aliado' anglo-lucitano,  y  las  tropas  espa- 
ñolas al  mando  del  general  Biake  se  reuniesen  en  el  caso,  que- 
el  enemigo  avanzase  con  el  fin  de  interrumpir  el  cerco  de  Ba-  . 
dajoz,  y  partí  para  Albuhera  en  aquella  noche  con  el  designio. 
de  entender  en  el   movimiento  de  las  tropas» 

Igualmente  puse  en  movimiento  en  la  noche  del  13  la: 
división  del  mando  del  general  Hamilion ,  levantando  el  blo- 
queo de  Badajoz;  siendo  raí  intención  detener  al  enemigo  ea 
cas©  que  solamente  fuese  el  exército  de  Soult  el  que  avan- 
zase. 

En  la  noche  del  14  el  teniente  Aylíng  del  regimiento  4© 
que  habia  sido  encargado  de  observar  los  movimientos  que 
hacia  el  enemigo,  llegó  á  Albuhera  con  la  noticia  de  que  la- 
guardia  avanzada  del  exército  de  Portugal  habia  en  su  mar- 
cha para  Castilla  entrado  en  la  ciudad  de  Truxillo,  y  esto  por 
la  tarde  del  13.  Este  parte  confirmó  los  que  yo  de  antemano 
habia  recibido  habta  fecha  del  19  ,  los  que  referían  los  pro- 
gresos que  hacia  este  exército  ]en  la  marcha  que  traía ,  y 
como  podían  llegar  de  Trnxillo  á  Merida  en  el  i$,  y  de  es- 
tafelina  quedaban  en  cenmaicacioa  con  el  exército- de.  Soul tr*,. 
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me.  determine  á  levantar  el  bloqueo  de  Badajoz  ,  y  <^ue  to- 
da^ las  tropas  aliadas  repasasen  el  Guadiana  el  día  17.  Fué 
consiguientemente  executada  esta  determinación  sin  dificultad, 
ó  pérdida  de  quatidad  alguna,  y  al  mismo  paso  que  el  general 
Blake  pasó  también  con  el  cuerpo  de  su  comando  á  Jerome- 
nha  en  el  dia  17. 

Después  de  aquel  periodo,  el  exercito  aliado  ha  estada 
acampado  en  los  basques ,  que  quedan  sobre  Gaya  ,  cerca  de  la 
torre  deMoribo,  teniendo  á  su  derecha  el  puente  de  dicho 
rio;  y  la  tercera  y  séptima  división  con  la  caballería  del  mando 
del  brigadier  general  Maddon  se  hallan  en  campo  mayor :  las 
tropas  que  habian  estado  al  mando  del  teniente  general  Sir. 
Brent  Spencer ,  en  las  fronteras  de  Castilla,  pasaron  el  Rio 
Tejo  en  Villa  Velha,  á  proporción  que  el  enemigo  pasaba  es- 
te rio  en  el  puente  de  Almaraz.  Hallanse  todas  en  el  presente 
momento  situadas  en  la  linea  de  Gaya ,  entre  este  lugar ,  y 
Arronches. 

Las  avanzadas  del  enemigo  se  han  aparecido  en  este  día 
on  las  vecindades  de  Badajoz ,  y  me  persuado  que  todo  su 
«xercito  quedará  reunido  mañana  en  las  de  Marida. 

Ha  reunido  el  enemigo  en  esta  ocasión  todas  las  fuerzas 
aue  tenia  en  Castilla,  y  en  Madrid ,  y  la  que  llamaba  el  exer- 
cito del  centro  ,  asi  como  toda  la  fuerza  de  las  Andalucías ,  á 
excepción  de  aquellas ,  que  le  han  sido  absolutamente  nece- 
sarias para  mantener  su  posjcion  al  frenre  de  Cádiz  ,  y  la  que 
el  general  Sibastiani  ocupa  en  las  partes  orientales  de  las  An- 
dalucías. 

Ha  abandonado  el  enemigo  á  Castilla  míe  va  ,  y  vieja  ,  á 
■excepción  de  una  pequeña  guarnición,  que  dexó  en  Madrid, 
dirigiendo  todas  las  fuerzas  que  ha  podido  de  estas  partes  de 
España,  en  ordan  á  reunir  en  Extremadura  este  exercito. 


CARTA    AL  EDITOR. 


Señor  editor  de  la  gazeta  de  Buenos- Ay res,  May  señotf 
mío:  estoy  subscripto  á  muchos  de  los  mejores  periódicos  que 
se  publican  en  la  Europa,  y  muchos  amigos  tanabiea  me  fava- 
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fecen  con  quantp  papel  llega  i  sus  manos,  relativo  al  estado 
actual  de  aquellas  partes, i  los  diferentes  sistemas  de  gobierno 
que  van  sucediendose  en  ellas  necesariamente  en  la  revolución, 
ó  confusión  á  que  ha  logrado  reducirlas  el  emperador,  á  los, 
progresos,  ó  perdidas  que  cada  uno  de  ellos  experimenta  en 
la  lucha  vníversal,  en  que  se  hallan  contra  aquel  hombre,  y  á 
las  respectivas  causas  verdaderas  de  sus  adelantamientos,  prin- 
cipalmente en  la  España,  en  que  tan  de  cerca  nos  hallamos  in- 
teresados. 

Con  esta  curiosidad,  que  no  se  sacia  con  las  gazetas  minis- 
teriales que  nos  vienen ,  sino  con  los  escritos  de  los  sabios,  que 
están  allí  mismo  lamentando  los  males,  sin  poderlos  remediar, 
como  sucede  regularmente,  me  hallo  hoy  con  un  surtido  de  pa- 
peles los  mas  importantes,  que  creo  sería  utilisimo  que  cir- 
culasen entre  nosotros,  por  lo  que  ellos  también  nos  ilustran 
sobre  la  conducta  que  debemos  observar  en  nuestra  actual  em- 
presa, sino  queremos  pelear,  y  destrozarnos  inútilmente,  como 
los  españoles,  por  una  libertad,  que  no  conseguiremos  jamas, 
sino  huymos  los  escollos,  que  han  destruido  todos  los  glorio- 
sos esfuerzos,  que  se  han  hecrjo  por  ella  en  la  península. 

Se  añade  á  esto  la  consideración  especial,  de  que  habiendo 
nosotros  sido  educados  trescientos  años,  é  imbuidos  en  las  má- 
ximas, que  están  siendo  hoy  el  principio  de  las  desgracias  de 
la  España,  difícilmente  muchas  veces  podemos  desprendernos 
de  aquellas  primeras  preocupaciones ,  que  si  eratre  ellos  han 
sido  hoy  perjudiciales  en  parte,  con  respecto  á  nuestro  estado 
obrarían  á  la  evidencia  nuestra  total  ruina  :  y  es  interesante 
por  lo  mismo  advertirlas ,  y  combatirlas  para  que  jamas  pue- 
dan tener  lugar ,  ni  regir  nuestra  comportacion.  El  espíritu 
humano  se  familiariza  de  tal  suerte  con  las  ideas  que  adquiere 
en  los  primeros  años  de  su  vida,  que  aunque  el  estudio,  y  la 
reflexión  vengan  después  á  corregir  los  errores  de  las  falsas  im- 
presiones, nunca  s^  llegan  á  olvidar  enteramente  los  prejuicios 
de  la  educación,  Asi  es  que  se  vé,  que  los  hombres  mas  ilus- 
trados de  España,  que  habían  estado  logrando  el  mayor  con- 
cepto público,  y  superioridad  entre  los  demás  por  sus  estu- 
dios, no  atinan  con  los  remedios  de  los  males  del  estado,  á  cu- 
ya frente  se  les  ha  colocado;  ellos  se  resienten  en  el  momento 
eje  codos  los  resabios  que  se  adquieren  con  la  desgraciada  ed"u- 
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cacion  baxo  un  gobierno  despótico,  y  corrompido  :  proponen 
con  la  boca  excelentes  teorías ,  principios  liberales,  resolucio- 
nes  enérgicas:  mas  luego  que  es  preciso  tomar  en  la  prác;.i:a 
una  medida  execuriva,  se  les  vé  ya  recurrir  al  instante  á  aque- 
llas primeras  máximas  de  su  educación  ,  que  no  pueden  tener 
jamas  lugar  sino  en  el  estado  de  quieta  esclayjtud  ,  en  que  las 
aprendieron:  y  de  aquí  sus  desaciertos ;  de  aquí'  sus  desgracias. 

Es  preciso  pues  ilustrarnos  de  ello-,    y  huir   su    imuacion:. 
es  preciso  que  no  incurramos  en  los  mismos  defectos,  para  no 
llegar  á  los  mismos  contrastes;  la  patria  boy  mas  que  nunca  ne- 
cesita de  una  energía,  y  de  una  resolución,  que  nos  haga  supe- 
riores á  los  peligros,  que  nos  rodean  :  no  debe  quedar    un    re- 
sorte  por  tocar,  de  los  que  pueden  revivir  entre    nosotros  ese 
ardor  patriótico,  que  pudo  inflamarnos   felizmente  ahora   un 
año,  y  resolvernos  á  dar  un  paso   tan  glorioso,  como    el    que 
dimos;  echemos  la  vista  á  aquella  nación ,  que  ha  peleado  por 
tres  anos  consecutivos  con  solo  ei  fin  de  hacerse  libre  ,  é  inde- 
pendiente de  un  solo  tirano  que  Ja  acomete:  la  veremos   auxi- 
liada en  la  empresa  por  dos  aliadas    poderosas,  y    que   ni   aun 
asi  lo  ha  podido  conseguir:  examinemos  las  causas;  oigamos  á 
los  sabios  que  lo  lloran  :  y  quando  viésemos    que  sus   preocu- 
paciones,  su  carácter  mismo  nacional  ha  sido,  y  es  el  embara- 
zo mayor  de  los   triunfos  que  debía  haber  conseguido,   y    el 
que  hace  aun   impotentes  los  auxilios  extraños,  cotí   qu^  se 
coopera  á  levantarla  de  su  ruina,  despojémonos   de    todos  los 
resabios  que  su  trato  nos  pudo  haber  dexado;  conozcamos  qUQ 
las  máximas,  en  que  hemos  sido  criados,   quando  esclavos,  son/ 
madaptables  en   un  estado,  en  que    queremos  ser  libres;  que 
necesitamos  obrar  por  caminos  extraordinarios    en    ura  causa, 
nueva,  y  extraordinaria  también  para  nosotros  por  su   natu- 
ra eza,   y  por  sus  circunstancias:   y  que  si  la  España   contra 
solo  un  enemigo  no  ha  podido  defenderse,  ni  con  el  auxt 
lio  de  tanto  interesado,   solo  por  no  abandonar  las  ideas   pri- 
mordiales de  su   educación,  y  la  antigua  rutina  de  una   ad- 
ministracion    corrompida,  como  en  la    que  estuvo,  nosotros 
con  doblada  razón  debemos  adaptar  unos    medios  e»faú-di- 
nanos  para  triunfar  solos,  y  sin  auxilio,  contra   la  maldtud  ds 
enemigos  que  nos  asechan. 

Yo  me  comprometo  á  ir  hablando  ávm i.   con   este   óbj¿q 


•sobre  todos  los  principios  de  la  desgracia  de  España ,  copiándo- 
le lo  que  dicen  de  ellos  los  que  de  cerca  los  observan  ,  los  ver- 
daderos españoles,  que  lloran,  se  afligen,  gritan ,  y  nada  con- 
siguen en  favor  de  la  causa  general,  sacrificada  al  capricho  ,  a 
^ignorancia,  á  la  ambición,  y  á  la  intriga  de  aquellos  go- 
biernos, que  se  nos  quieren  panegirizar  por  el  centro  de  nues- 
tra libertad,  y  de  nuestro  sucesivo  engrandecimiento,  quando 
cómo vmd.  irá  viendo,  ni  pueden  hacer  ,  ni  harán  jamas  la  fe- 
licidad cortísima  de  quatro  pueblos ,  que  desgraciadamente 
gobiernan.  Vmd,  me  hará  el  favor  de  publicarlo  en  la  gazeU, 
para  que  todos  lo  conozcan ,  p^ira  que  se  desengañen  de  que 
nada  deben  ya  esperar  bueno  de  tales  administraciones,  para 
que  vean  como  opinan  los  mismos  españoles  sensatos,  impar- 
cíales,  y  verdaderamente  fieles  á  su  rey ,  y  á  su  patria  ,  y  para 
que  últimamente  conociendo  el  vicio,  huyamos  de  el,  si  al- 
guna vez  nuestra  conducta  manifestase  alguna  semejanza  coa 
aquel  orden,  y  sistema ,  que  debe  hacer  al  fin ,  y  sin  remedí®, 
que  la  gran  nación  española  sea  victima  desgraciada  de  su  mis- 
ma indolencia ,  de  su  apatía,  de  sus  preocupaciones,  de  sa 
corrupción,  antes  que  de  la  codicia  francesa. 

Vea  vmd.  por  ahora  el  siguiente  rasgo  político,  que  trae 
el  numero  $i  del  Semanario  Patriótico  de  Cadfe,del  jueves 
2  y  de  marzo  de  este  ano,  sobre  la  justa  distrioucio.i  de  pre- 
mios y  castigos.  Verá  vmd.  qualha  sido,  y  es  en  este_  punto 
la  conducta  de  los  gobiernos  españoles ,  !'6  que  ello  ha  influido 
en  la  ruina  de  España ,  y  lo  que  debería  observarse,  y  se  ob- 
serva en  todo  país  del  mundo,  para  sostener  el  orden-,  el.  res- 
peto, y  la  felicidad  de  los   pueblos.    Con  el  concluyo. 

,>  Despropósito  sería  creer  (dice),  que  pueda  salvarse  la. 
patria  sin  recompénsaV  debidamente  á  ios  que  se  emplean  en. 
servirla',  y  castigar  á  los  que  directa,  ó  indirectamente  traían 
de  esclavizarla.  Donde  falta  esta  justicia  distributiva ,  es  for- 
zoso que  el  entusiasmo  patriótico  se  entibie,  y  a  este  suceda 
la  fría' indiferencia,  precursora  fatal  de  la  servidumbre.  ¿Por 
qué  en  la  antigua  Roma,  quando  blasonaba  de  libre,  se  esta - 
Éiecieron  los  magníficos  triunfos,  y  se  idearon  las  diferentes 
coronas  con  que  se  premiaban  las- hazañas  esclarecidas?  ¿Y 
por  qué  llegó  á  tal  punto  la  severidad  dei^  castigo ,  que  ana 
por  una  jaita  de  disciplina  militar  condenó  á  muerte  un  p- 
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neral  remano  a  su  propio  hijg ,  a  pesar  de  haber  éste  vencido 
al  caudillo  enemigo?  Aquellos  zelosos  patriotas  sabían  muy 
bien,  que  es  muy  escaso  el  rúmero  de  los  hombres  que  se  de- 
terminan á  obrar  rectamente  por  mera  consideración  á  la  vir- 
tud ;  y  que  en  consecuencia  se  debe  estimular  la  ambición  en 
unos,  aguijar  la  pereza  de  otros,  y  refrenar  con  el  temor  la 
perfidia   de  los  díscolos,  ó  malvados." 

^  »No  es  menos  necesario,  que  los  premios  se  den  con  la 
circunspección  debida,  atendiendo  al  verdadero  mérito,  no  á- 
Jas  frivolas  distinciones  con  que  suelen  engreírse  algunos  va* 
nagloriosos.  Cincinato  fué  sacado  de  la  esteba  para  mandar  un 
exercito ,  y  la  república  no  tubo  porque  arrepentirse  de  su 
elevación;,  y  en  nuestros  días  hemos  visto  algunos  peñérales 
franceses  muy  señalados,  que  de  clases  humildes  han  subido 
al  ultimo  grado  de  la.  milicia/* 

"Desdéñense,  pues,,  de  entre  nosotros  las  preocupacio- 
nes; desaparezcan  de  una.  vez  esas  injustas  preferencias  de 
bordados, de  cruces,  de. ilustre  alcurnia,  de  parentescos ,  padri- 
nazgos, paysanage,  y  otros  títulos,.. acaso  peores.  Este  abuso 
tan  «caudaloso  ,  propio-  de  ios  gobiernos  corrompidos,  y  des- 
póticos, vicia:  la.  administración  política,  y  civil,  llenándola  de 
empleados  mutiles.,  y  degrada,  y  euviíece  la  milicia  con  un 
copioso  enxambre  de  oficiales,  y  generales  ineptos/' 

»  Lo  mas  doloroso  es ,  que  en  una  época  tan  crítica  como 
a  presente,  estando  la  patria  en  peligro,  clamando  todos  por 
libertad,  y  justicia,  y  derramando  los  pueblos  su  sangre      y 
sus  tesoros;  estemos  viendo  aun  tantas   sinrazones,  y  tantos 
desordenes  en  la  materia  que  vamos  tratando,  ¿Y  extrañare- 
mos  luego  que  resulten  funestas  consecuencias?  Si  los  exé4i 
tos  no  tienen  disciplina,  sí  huyen,   y  se  dispersan,   culpa  es 
de  los  xefes    indolentes,  cobardes,  ineptos,,  traidores;  cu\¿ 
es  dd  que  los  nombra  conociendo  su  flojedad,  é  ineptitud 
»'ü  me?Sua*  ¡(>  deshonra!-  Nuestros  enemigos,    que  rH      '.' 
por  satisfacer  los  antojos  de  unos  déspotas  sanguinarios     s'lf 
tienen  un  sistema   bien  concertado,  combaten  con  ardor    no 
desamparan  las  banderas- de  la  tiranía,  y  mantienen  con'cí 
factor  firme  sus  ideas;  ry  nosotros  que  tenemos  patria    qtie 
queremos  ser  libres,  que  hemos  destruido  los  tiranos  queL 
^ruinan,  que  no  gemimos. ya  baxo  su  cetro  férreo,  qus  de- 
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fendilnos  nuestros  hogares ,  y  que  llevamos  ya  empleada  en 
ésta  obra  una  porción  considerable  de  tiempo  ,  todavía  no 
liemos' podido  arreglar  nuestros  exércitos  ,  establecer  en  «líos 
una  disciplina  militar  rigorosa,  y  dar  el  debido  concierto  á 
sus  operaciones ! *' 

»  Ni  esperemos  que  llegue  tan  afortunada  época  ,  mientras 
no  haya  mas  nervio  ,  y  mas  entereza  en  los  que  mandan;  mien- 
tras no  se  castigue  á  un  general  culpable  con  tanto  rigor  como 
al  ultimo  soldado  ;  mientras  no  sea  éste  promovido  á  oficial,  si 
se  distingue  por  su  valor,  y  favorables  disposiciones;  mientras, 
en  fin,  no  se  busquen  para  xefes ,  oficiales  activos ,  inteligen- 
tes ,  severos ,  y  pundonorosos." 

>s  El  carácter  de  blandura,  y  condescendencia  nunca  es  mas 
perjudicial  que  en  el  periodo  de  una  revolución  ,  ó  ciisis  po- 
lítica. En  tiempos  pacíficos,  quando  no  hay  quien  atente 
aniquilar  la  independencia  de  una  nación  ,  puede  el  gobierno 
de  ésta  ser  indulgente,  y  compasivo  sin  riesgo  de  comprome- 
terla; pero  quando  se  lucha  por  la  libertad  contra  enemigos 
poderosos,  es  preciso  para  mantener  tan  gloriosa  contienda, 
salir  de  la  esfera  común  ,  hacer  reformas  generales ,  extraordi- 
narios esfuerzos,  enardecer  el  patriotismo,  y  en  suma  comu- 
nicar un  impulso  rápido,  y  vigoroso  á  los  diversos  muelles 
de  que  se  compone  esta  máquina  política ;  necesario  es  que  los 
medios 'sean  proporcionados  á  tan  ardua  empresa ;  que  todo 
sea  nuevo,  y  extraordinario;  que  se  dexen  los  caminos  trilla- 
dos, sino  conducen  ai  templo  de  la  gloria;  que  se  derrame  san- 
gre ,  para  que  tiemblen  los  pérfidos;  y  que  se  repartan  coro- 
nas para  alentar  á  los  patriotas  virtuosos/' 

1»  De  otro  modo  los  ánimos  desfallecen ,  el  interés  general 
va  de  dia  en  dia  menguando,  y  los  enemigos,  que  asechan  la 
ocasión  oportuna ,  pueden  llegar  al  cabo  de  su  obstinado  em- 
peño. Porque  ala  verdad,  ¿cómo  se  ha  de  estimular  á  los 
pueblos  ,  ni  que  esperanzas  lisonjeras  pueden  concebir  en 
quanto  á  su  futura  suerte,  si  ven  que  el  verdadero  mérito  es 
desatendido,  que  á  un  general  cobarde  no  se  le  castiga,  que 
se  dexan  impunes  los  desórdenes  de  las  tropas,  y  que,  en  fin, 
se. consienten  otros  vicios  igualmente  perjudiciales?" 

» La  impunidad  de  los  delitos  produce  ademas  otro' 
efectos  sumamente  perniciosos.  Al  abrigo  de  ella  se  insinúan 


cutre  nosotros  los  agentes  secretos  de  !os  enemigos ,  y  prepa- 
ran los  ánimos  para  volverlos  á  la  esclavitud,  por  unos  rne- 
dios,  cuyas  funestas  consecuencias  no  se  meditan,  quando 
cada  uno  se  considera  arbitro  de  comprometer  impunemente 
a  sus  mas  baxas  pasiones  Infelicidad  de  la  patria,  que  se  le 
confia;  aumentándose  así  el  partido  de  los  bastardos,  de  que 
por  desgracia  abundamos,  y  que  tanto  nos  perjudican.  ;  Y 
que  otro  origen  ha  tenido  la  escandalosa  pérdida  de  nuestras 
mejores  acciones,  la  deserción  de  nuestros  soldados,  sus  des- 
ordenes, y  todos  los  demás  males  que  nos  rodean?  A  buen 
seguro  que  si  desde  luego  se  hubiese  adoptado  un  sistema  de 
rigorosa  justicia,  y  si  los  malvados  hubiesen  tenido  siempre 
«I  castigo  infalible,  y  exemplar  de  sus  excesos  delante  de  sus 
ojos,  no  tubieran  hoy  nuestros  enemigos  tantos  partidarios/ 
ai  hubieran  conseguido  la  menor  ventaja." 

»No  somos  sanguinarios,  ni  aprobamos  las  horrorosas  es- 
cenas que  ofrecieron  algunos  pueblos  en  semejantes  revolu- 
ciones: pero  sí  observaremos,  que  los  castigos  ordenados  con- 
tubieron,  é  intimidaran  alguna  vez  á  muchos,  que  nos  hu- 
bieran hecho  daño  sin  ellos,  y  cimentaron  nuestro  respeto;  y 
que 'es  cierto,  que  si  los  magistrados  procediendo  con  la  cir- 
cunspección,, y  tino  que  no  cabe  en  una  plebe  desenfrenada 
descargasen  constantemente  la  segur  de  la  ley  sobre  las  cabe- 
zas delmquentes ,  sin  consideración  á  clases,  edades,  conexio- 
nes ,  ni  otras  miras  particulares,  diferente  sería  hoy  nuestra 
situación." 

»  Lo  mismo  décimos  de  la  milicia.  Si  el  general  que  ha 
perdido  una  batalla  por  su  culpa,  si  el  xefs  que  huye  ver- 
gonzosamente desamparando  el  exército ,  si  los  subalternos 
que  se  guarecen  como  tímidas  liebres  baxo  una  mata,  ó  de- 
tras de  una  peña  en  lo  mas  sangrienta  de  la  pelea,  fuesen 
después  castigados,  ó  depuestos,  según  la  gravedad  del 
delito,  y  ascendidos  á  sus  plazas  los  que  hubiesen  mostrado 
serenidad,  y  valor  en  el  combate,  no  habría  dispersio- 
nes, ni  derrotas." 

»  Finalmente  para  vencer  á  los  enemigos,  que  intentan  tir 
ranizarnos,  es  preciso  que  les  opongamos  iguales  armas.  ;  Sabé= 
mos  que  son  activos,  vigilantes,  y  firmes?  Redoblemos,  pues;' 
nuestra  actividad,  nuestra  vigilancia,  y  firmeza.  ¿Vemos  que  en- 
tre ellos  hay  orden,  hay  constancia,  y  resolución?  Pues  orde- 
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nemos  nuestras  operaciones ,  y  nuestros  exercitos :  sostenga^ 

monos' también  con  igual  unión ,  y  constancia:  que  no  se  asom- 
bre el  mundo  con  saber,  que  tienen  entré  nosotros  un  solo 
scqüaz ;  y  quando  lo  haya ,  sepa  también  el  que  lo  sea  ,  que 
ha  de  ser  víctima  cierta  del  interés  general ;  de  la  propia  suer- 
te, que  el  valiente,  el  virtuoso,  el  verdadero  patriota  hade 
recibir  sin  mengua  el  justo  premio  de  sus  acciones."  ^ 
Di©s  guarde  á  vmd.  muchos  años,  8tc.=El  Americano. 

Concluyen    las  reflexiones  del  editor  del  Correo 
Bra$i¡iense. 

JLo  a?  una  vez  subyugada  la  España;  pueden  las  Cólo- 
pias  adquirir  su  independiencia  con  el  auxilio  de  la  Grari- 
Bretaña.  Este  es  el  acontecimiento,  que  debemos  desearan 
tal  caso  sobre  todos  los  demás,  y  que  tenemos  la  satisfacción 
de  suponer ,  que  será  tan  general,  como  cUseable.  Con  tan  po- 
deroso auxilio  seguramente,  que  los  progresos  de  aquella 
grande  revolución  %  serán  guiados  por  tales  términos  ,  que 
puedan  producir  el' mayor  bien  posible  ala  Inglaterra,  á  los  , 
españoles  americanos,  y  á  cjuantos  están,   hoy  interesados  eri 

Con  esta  idea,  parece  que  debió  ser  un  punto  de  los  pri- 
meros que  tendrían  presentes,  los  que  formalizaron  el  tratado 
de  que  hemos  hablado  tantas  veces,  la  mayor ,  ó  menor  pro- 
babilidad que  fundasen  las  circunstancias  de  la  Europa  ,  rela- 
tivamente á  ¡a  subyugación  de  la  España :  porque  si  la  pro- 
habilidad  de  un  buen  éxito  á  favor  de  Bonaparte  no  lo  pre- 
sentaba imposible;  atarnos  nosotros  las  manos  por  un  tra- 
tado, para  no  poder  tomar  medidas ,  que  previniesen  la  ex- 
tensión de  su  influencia^  en  la  América  meridional ,  era  un 
exemplo  de  mala  comportacionj  de  los  mas  pesados,  y  extray 
ños ,  que  podían  presentarse, 

Jamas  hubo  un  grande  acontecimiento  que  se  presentase 
mas  fácil  en  su  execucion,  que  el  de  la  regeneración  déla 
América  Meridional,  con  la  mano  auxiliadora  del  gobierno* 
británico.  Con  efecto,  que  acaso  no  es  necesario  mas  en  el 
asunto \  que  ofrecer  á  los  pueblos  urt  punto  de  reunión  en 
las  diversas  ideas  de  su  empresa,  y  emplear  la  prudencia  de 
tjue  es  capaz  un  expectador  de  sangre  fría ,   y  un  tercer  j^u> 
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Mo  auxiliador  para  precaver  que  unos  pueblos  inexpertos  se 

¡reden,  en  la  confusión,  á  que  podría  conducirlos  el  calor ,  y 

1   transporte  necesario  de  los  espíritus  en  tan  grande  mudan- 

i;  ¡con  qué  brevedad  no  recogería  la  Gran-Bretaña  los  frutos 

de  tan  noble  conducta!    ¡  Qrté  sublime  distinción  ,    la  de   dar 

esta   vez  rnSs  un  exemplo  de  tan  benéfica   intervención  en  los 

negocios  délas   naciones! 

La  revolución  de  los  holandeses  contra  el  mal  gobierno 
>¿i  la  España,  esa  revolución  tan  fértil  de  beneficios  para  todo 
el  género  humano ,  se  verificó  en  mucha  parte  ,  con  los  auxi- 
lios de  la. Inglaterra:  la  sabia  política  de  la  reyna  Isabel,  y  sus 
ministros  vio  la  magnitud,  interesante  de  aquella  ocasión  ,  y 
no  la  dexó  escapar.  ¿Y  quáíes  eran  las  ventajas,  que  ofrecía 
inmediatamente  á  la  Gran  Bretaña  la  libertad  de  la  Holanda, 
ni  como  podrán  jamas  compararse  con  las  que  le  promete  la 
emancipación  de  la  América  meridional?  Por  grandes  que 
fuesen  en  aquel  tiempo  los  peligros  qite  la  nación  inglesa  pu- 
diese recelar  de  la  enemistad  de  Felipe  II  son  ''mucho  mas 
formidables  los  que  hoy  le,  ofrece  el  poder,  y  la  enemistad  de 
Bonaparte.  Es  una  felicidad  para  qualquier  gais  ser  emulo  de 
si  mismo  en  las  acciones  sabias,  y  benéficas:  porque  hay 
ejemplos  que  es  útil  seguir,  asi  como  hay  otros ,  partos  uní-  ; 
camente  de  locura,  y  de  intereses  siniestros,  que  es  no  menos 
útil  el  evitar. 

Lo  3?,  y  último  quedando  la  España  sujeta  á  Bonaparte, 
U  América  puede  hacerse  independiente  sin  auxilio  alguno:, 
extraño.  Si  el'tratado,  dé  qt v*  tantas  veces  hemos  hablado, 
con  arreglo  al  modo  de  obrar  de  los  moradores  de  la  Gran 
Bretaña  ,  llégase  á  tener  un  efecto  tan  vasto,  y  atase  de  tal 
manera, las  manosde.este  país,  que  le  obligue  á  diferir  su  in- 
terposición, hasta  que  sea  acaso  demasiado  tarde,  no  nos 
resta  mas  que  desear ,  y  con  la  mayor  energía  ,  sino  que  los 
americanos  meriodionáles  se  erijan  por  sí  mismos  independien' 
tes;  porque  puestos  ya  en  esta  hipótesis,  ellos  deben  tener 
por  cierto  que  tan  á  ser  esclavos  de  Bonaparte;  y  esta  es  la  4 
precisa  alternativa  que  les  queda  que  combatir,  para  execu¿ 
tar  la  obra  de  su  regeneración;  en  la  que  á  la  verdad  nadie" 
mejor,  ni  mas  utilmente  que  la  Inglaterra  podría  darles  un 
auxilio  capaz  de  allanar  con  facilidad  quaiésquiera  diñcuM 
tades. 
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La  influencia,  por  exemplo,  tan  peligrosa  de  todos  los 
agentes  del  gobierno  español,  sería  inmediatamente  aniquila- 
da  por  la  influencia  de  la  Gran  Bretaña.  Todos  estos  impulsos 
repentino^  é  irregulares,  que  son  tan  frequentes  en  los  mo- 
mentos críticos,  y  peligrosos  de  la  variación  de  un  gobierno, 
serian  saludablemente  modificados  por  la  influencia  moderatriz 
^e  una  potencia  amiga.  Xas  disenciones  consiguientes  de  las 
diferentes  partes  discordantes,  que  en  semejantes  situaciones 
suelen  inflamarse  hasta  llegar  al  derramamiento  de  sangre, 
podían  fácilmente  temperarse,  y  guiarse  por  una  potencia 
protectora,  que  cultivase,  y  mereciese  la  estimación  de  todas 
las  partes,  ¿y  quién  puede  contemplar  los  deliciosos  resulta- 
dos de  una  tal  intervención,  como  la  que  deseamos,  sin  la- 
mentar al  mismo  tiempo  los  riesgos  que  advertimos  de  verla 
frustrada? 

Si  así  sucediese  por  desgracia,  y  sí  los  pueblos  de  la  Ame'rica 
Meridional  han  de  ser  abandonados  á  sí  mismos,  por  cierto  que 
no  se  puede  sin  nota  de  presunción  ponerse  á  calcular  las  con- 
secuencias de  este  hecho;  porque  son  incalculables.  Nosotros  es- 
tamos firmemente  convencidos,  que  el  espíritu  de  los  americanos 
meridionales  está  ya  maduro,  y  dispuesto  para  una  revolución, 
y  aun  juzgamos  que  la  crisis  terminara  bien.  Pero  con  todo, 
quando  las  semillas  del  mal,  que  nunca  faltan  en  tales  circuns- 
tancias, se  dexan  reventar  y  vegetar,  y  que  tomen  cuerpo,  sin 
que  haya  una  mano  que  las  extermine  contra  los  esfuerzos  de 
los  que   las  cultivan,   nutren,   y  promueven  su  crecimiento 
y  propagación,  es  imposible   dexar  de   temer   lo  que    puede 
producir  la  mixtura  de  tales  elementos.  Una  cosa.es  en  medio 
de  todo  sobradamente  cierta  ,  y  es,  que  los  pueblos  de  la  Amé- 
rica  meridional,  viéndose  abandonados  á  sí  mismos,  y  á  todos 
los  riesgos  de  una  revolución,  por  una  nación  que  tiene  poder 
con  poco  mas  de  un  solo  acto  de  voluntad ,  de  salvarla  de  tan 
temible  peligro,  auxiliándola  en  su  justa  empresa,   y  dándole 
un  punto  de  reunión  á  sus  ideas,  que  reconcentre  la  opinión, 
la  verdadera  confianza,  y  la  misma  quietud  interior  de  t@dos 
sus  habitantes,  y  no  quiere  hacerlo,   deben  concebir  un  odio 
eterno  á  esa  nación,  que  siglos  enteros  no  deben  ser  bastantes 
paja  borrarlo. 


En  la  Imprenta  de  Niños  Expósitos, 


